
La voz del Pastor
JESÚS VIENE A SALVARNOS

En Navidad se cumple la antigua promesa: el 
tiempo de la espera ha terminado, y la Virgen 
da a luz al Mesías. Jesús nace para la huma-
nidad que busca libertad y paz; nace para 
todo hombre oprimido por el pecado, nece-
sitado de salvación y sediento de esperanza. 
Nace por nosotros y por nuestra salvación.
En nuestras iglesias, aun en las más peque-
ñas, en las familias, en el campo y la ciudad, 
se entonan con emoción villancicos, con le-
tras sencillas y melodías contagiosas. El Niño 
pasa por nuestras calles y todo es regocijo. 
Son expresiones de piedad popular. Es la fe 
de María y José en labios del pueblo. Con es-
tos cánticos navideños volvemos a ser niños 
para sentir la ternura de Dios. Volvemos a ser 
los niños inocentes, esos pequeños pastores 
de Belén que buscan presurosos a Jesús en 
el portal, envuelto en pañales y en brazos de 
María. ¡Qué alegría poder contemplarlo jun-
to a su Madre y ver la sonrisa de Dios en un 
pequeño!
El Niño acostado en la pobreza de un pese-
bre es la señal de Dios. Pasan los siglos y los 
milenios, pero queda la señal, y vale también 
para nosotros, hombres y mujeres de hoy. Es 
señal de esperanza para nuestras familias; 
señal de paz para cuantos sufren a causa 
de todo tipo de violencia; señal de liberación 
para los pobres y los oprimidos; señal de mi-
sericordia para quien se encuentra encerra-
do en el círculo vicioso del pecado; señal de 
amor y de consuelo para quien se siente solo 
y abandonado.
En Navidad, también nosotros, como María 
y José, podemos reconocer en este Niño el 
rostro humano de Dios. Acerquémonos a ado-
rarlo y dejémonos acariciar por Dios.

¡Feliz Navidad!

Mons. Marcos Pérez
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NAVIDAD

Nos revela  la Gloria de Dios, que la cantan los 
cielos, la pregona el universo entero y la atestiguan 
los hombres que han llegado a contemplarla.

En el Niño Jesús descubrimos el poder y la gloria 
de Dios. Un Niño que pone a prueba nuestra fe, 
que nos llena de alegría, pero que al mismo tiempo 
compromete nuestra vida a optar siempre por el 
Evangelio. Hoy más que nunca, cuando sentimos el 
peso de los días, cuando en nuestro mundo falta la 
alegría y la paz, y cuando parece que los hombres 
ya no se aman, se hace necesario contemplar a 
Aquel que nace en el portal de Belén, y que nos 
viene a traer la paz y el amor. En el silencio del 
pesebre, nace la Palabra, que nos ayudará a 
descubrir el sentido de nuestra existencia.

¡FELIZ  NAVIDAD!



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos, hoy celebramos el nacimiento de Jesús, Él es 
la luz que brilla y ahuyenta las tinieblas del mundo y nos 
invita a nacer con Él a una vida nueva. Llenos de alegría y 
agradecimiento a Dios comencemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Señor Jesús, Tú que eres la luz de la vida, la esperanza 
y la alegría; necesitamos que vengas a nacer en nuestros 
corazones, por eso te pedimos perdón diciendo: Yo 
confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios que maravillosamente creaste la naturaleza 
humana y más maravillosamente aún la restauraste, 
concédenos participar de la divinidad de Aquél que se 
dignó compartir nuestra humanidad.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.

Navidad del Señor - Ciclo A

Su diestra y su santo brazo
le han dado la victoria. R.

El Señor ha dado a conocer su victoria
y ha revelado a las naciones su justicia.
Una vez más ha demostrado Dios
su amor y su lealtad hacia Israel. R.

La tierra entera ha contemplado
la victoria de nuestro Dios.
Que todos los pueblos y naciones
aclamen con júbilo al Señor. R.

Cantemos al Señor al son del arpa,
suenen los instrumentos.
Aclamemos al son de los clarines
al Señor, nuestro rey. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta a los hebreos  1, 1-6
En distintas ocasiones y de muchas maneras habló 
Dios en el pasado a nuestros padres, por boca de los 
profetas. Ahora, en estos tiempos, nos ha hablado por 
medio de su Hijo, a quien constituyó heredero de todas 
las cosas y por medio del cual hizo el universo.
El Hijo es el resplandor de la gloria de Dios, la imagen 
fiel de su ser y el sostén de todas las cosas con su 
palabra poderosa. Él mismo, después de efectuar la 
purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la 
majestad de Dios, en las alturas, tanto más encumbra-
do sobre los ángeles, cuanto más excelso es el nombre 
que, como herencia, le corresponde.
Porque ¿a cuál de los ángeles le dijo Dios: Tú eres mi 
Hijo; yo te he engendrado hoy? ¿O de qué ángel dijo 
Dios: Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo? 

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este día de Navidad hacen presente el 
cumplimiento de las promesas con el nacimiento de Jesús: 
se invita al pueblo a cantar y a alegrarse, ante la inminente 
acción salvadora de Dios. La presencia de Jesús inaugu-
ra una nueva etapa para toda la humanidad. El Evangelio 
hace una síntesis del proyecto de Dios realizado en la en-
carnación de su Hijo. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías    52, 7-10
¡Que hermoso es ver correr sobre los montes al men-
sajero que anuncia la paz, al mensajero que trae la bue-
na nueva, que pregona la salvación, que dice a Sión: 
“Tu Dios es rey”!
Escucha: Tus centinelas alzan la voz y todos a una gri-
tan alborozados, porque ven con sus propios ojos al 
Señor, que retorna a Sión.
Prorrumpan en gritos de alegría, ruinas de Jerusalén, 
porque el Señor rescata a su pueblo, consuela a Je-
rusalén. Descubre el Señor su santo brazo a la vista 
de todas las naciones. Verá la tierra entera la salvación 
que viene de nuestro Dios. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 97)

Salmista:	 Toda la tierra ha visto al Salvador.

Asamblea:	 Toda la tierra ha visto al Salvador.

Cantemos al Señor un canto nuevo,
pues ha hecho maravillas.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

En la solemnidad que hoy celebramos, acepta, Señor, 
esta ofrenda, por la que se realiza nuestra perfecta re-
conciliación y que contiene la plenitud del culto divino.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Habiéndonos nacido hoy el Salvador del mundo, 
concédenos, Dios misericordioso, que así como Él es 
el autor de nuestra filiación divina, nos haga también 
partícipes de su inmortalidad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
VIVAMOS LA ALEGRÍA DEL NACIMIENTO DE CRISTO DANDO 
TESTIMONIO EN NUESTRAS FAMILIAS.

25 de diciembre de 2016

Además, en otro pasaje, cuando introduce en el mundo 
a su primogénito, dice: Adórenlo todos los ángeles de 
Dios. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Un día sagrado ha brillado para nosotros. Vengan 
naciones, y adoren al Señor, porque hoy ha descendido 
una gran luz sobre la tierra.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 1, 1-18
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En el principio ya existía aquel que es la Palabra, y 
aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios. 
Ya en el principio él estaba con Dios. Todas las co-
sas vinieron a la existencia por él y sin él nada em-
pezó de cuanto existe. El era la vida, y la vida era la 
luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas y las 
tinieblas no la recibieron.
Hubo un hombre enviado por Dios, que se llamaba 
Juan. Este vino como testigo, para dar testimonio 
de la luz, para que todos creyeran por medio de él. 
El no era la luz, sino testigo de la luz.
Aquel que es la Palabra era la luz verdadera, que 
ilumina a todo hombre que viene a este mundo. En 
el mundo estaba; el mundo había sido hecho por él 
y, sin embargo, el mundo no lo conoció.
Vino a los suyos y los suyos no lo recibieron; pero 
a todos los que lo recibieron les concedió poder 
llegar a ser hijos de Dios, a los que creen en su 
nombre, los cuales no nacieron de la sangre, ni del 
deseo de la carne, ni por voluntad del hombre, sino 
que nacieron de Dios.
Y aquel que es la Palabra se hizo hombre y habitó 
entre nosotros. Hemos visto su gloria, gloria que le 
corresponde como a Unigénito del Padre, lleno de 
gracia y de verdad.

Juan el Bautista dio testimonio de él, clamando: “A 
éste me refería cuando dije: ‘El que viene después 
de mí, tiene precedencia sobre mí, porque ya existía 
antes que yo’ ”.
De su plenitud hemos recibido todos gracia sobre 
gracia. Porque la ley fue dada por medio de Moi-
sés, mientras que la gracia y la verdad vinieron por 
Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás. El Hijo 
unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo 
ha revelado. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Llenos de gozo oremos a Dios Padre, para 
que la salvación inaugurada con el nacimiento de Je-
sús llegue a todos los confines de la tierra. Digamos: 
PADRE, POR TU MISERICORDIA, ESCÚCHANOS.
1.	 Por el papa Francisco, los obispos, sacerdotes y todos 

los consagrados, para que  celebren con alegría el mis-
terio de la Navidad y renazcan a una nueva vida de 
justicia, amor y paz. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobiernos, para que conozcan a Cristo, el Se-
ñor, que ha venido a buscar y a salvar lo que estaba 
perdido, y a traer la paz y la justicia para todos. Rogue-
mos al Señor.

3.	 Por los que sufren las consecuencias de la injusticia y 
la violencia, para que el Hijo de Dios que ha querido 
compartir nuestra naturaleza humana les traiga la es-
peranza de una sociedad más fraterna. Roguemos al 
Señor.

4.	 Por nosotros y nuestras familias, para que el naci-
miento de Jesús nos ayude a renacer a la novedad del 
Evangelio y seamos signos visibles de este amor para 
los demás. Roguemos al Señor.

Presidente: Padre bueno, que por el misterio de la Na-
vidad has querido compartir nuestras fatigas y limita-
ciones, escucha las oraciones que te presentamos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.     
Asamblea: Amén.
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“DIOS SE HACE HOMBRE POR NOSOTROS”
Ha nacido nuestro Salvador, Cristo el Señor: Él es la 
gran alegría que llena nuestros corazones. La Palabra 
de Dios se hace carne, se hace uno de los nuestros 
para hablar con nosotros y reconquistarnos.
Jesús es parte de nuestra historia. San Juan ubica la 
Encarnación en el plano de la historia de la salvación. 
Por medio de la Palabra eterna se da la primera crea-
ción y por la Encarnación tiene lugar la nueva creación: 
accedemos a la condición de hijos de Dios y por eso lo 
llamamos Padre.  La relación hombre-Dios rota por el 
pecado es restablecida en Jesucristo.    
Jesús ama como nadie lo ha hecho y a la vez revela en 
qué consiste el amor que salva; Él es imagen y signo de 
Dios en este mundo. Con Jesús Dios irrumpe en el mun-
do y a través de Él los hombres pueden comprender la 
profundidad de la existencia humana. 

Jesús es esperanza para los hombres, porque muriendo 
Él nos da vida y nos abre a la eternidad. Todo se revela 
desde el nacimiento: el niño frágil y débil que reposa 
en el pesebre es el Salvador del mundo.  Éste debe 
ser el verdadero mensaje de la Navidad pues hoy la-
mentablemente ha sido opacada por la mentalidad de 
consumo y de pobres sentimentalismos.

Para esta solemnidad, san León Magno nos dice: “Nues-
tro Salvador ha nacido hoy; alegrémonos... Que nadie 
se considere excluido de esta alegría, pues el motivo de 
este gozo es para todos... Alégrese el justo, porque se 
acerca a la recompensa; regocíjese el pecador, porque 
se le brinda el perdón; anímese el pagano, porque es 
llamado a la vida... Por eso, al nacer el Señor, los ánge-
les cantan llenos de gozo: Gloria a Dios en el cielo, y 
proclaman: y en la tierra paz a los hombres que ama 
el Señor...”.

	 L	 26	 San Esteban, Protomártir	 Hech 6,8-10;7,54-59/ Sal 30/ Mt 10,17-22
	 M	 27	 San Juan, Apóstol y Evangelista	 1 Jn 1,1-4/ Sal 96/ Jn 20,2-8
	 M	 28	 Los Santos Inocentes , mártires	 1 Jn 1,5-2,2/ Sal 123/ Mt 2,13-18
	 J	 29	 San Tomás Becket	 1 Jn 2,3-11/ Sal 95/ Lc 2,22-35
	 V	 30	 La Sagrada Flia. de Jesús, María y José	 Sir 3,3-7.14-17/ Sal 127/ Col 3,12-21/ Mt 2,13-15.19-23
	 S	 31	 San Silvestre I, Obispo	 1 Jn 2,18-21/ Sal 95/ Jn 1,1-18
	 D	 1	 Santa María, Madre de Dios	 Num 6,22-27/ Sal 66/ Gal 4,4-7/ Lc 2,16-21

JUBILEO
55. Del 27 al 30 de diciembre, iglesia “Santo Domingo de Guzmán”

56. Del 31 de diciembre al 3 de enero, parroquia “La Merced” (PP. Oblatos)

La Sagrada 
Familia 

de Jesús, 
María y 

José
Reciba su dinero mediante 
un GIRO desde cualquier 
parte del mundo a través 
de: RIA, Delgado Travel y 
Western Union.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

“En realidad, el acceso al agua potable y segura es 
un derecho humano básico, fundamental y universal, 
porque determina la sobrevivencia de las personas, 
y por lo tanto es condición para el ejercicio de los 
demás derechos humanos”. (Laudato Si 30)

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
LA NAVIDAD 
es una oportu-
nidad para re-
visar nuestra 
vida a la luz 
de la ternura 
de Dios. Par-
ticipemos con 
alegría con la 

familia, los amigos, los compañeros, pero sobre todo 
no nos olvidemos del verdadero sentido y valor de la 
Navidad, que es Jesucristo. Por lo tanto, vivamos con 
generosidad  todos los acontecimientos religiosos, pero 
sobre todo la Eucaristía.  

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
AMORIS LAETITIA – EL SUFRIMIENTO HUMANO EN 
LAS FAMILIAS.- “Jesús mismo nace en una familia modes-
ta que pronto debe huir a una tierra extranjera. Él entra en la 
casa de Pedro donde su suegra está enferma (Mc 1,30-31), 
se deja involucrar en el drama de la muerte en la casa de 
Jairo o en el hogar de Lázaro (cf. Mc 5,22-24.35-43); escucha 
el grito desesperado de la viuda de Naín ante su hijo muerto 
(cf. Lc 7,11-15), atiende el clamor del padre del epiléptico en 
un pequeño pueblo del campo (cf.  Mt  9,9-13;  Lc  19,1-10…
Conoce las ansias y las tensiones de las familias incorporán-
dolas en sus parábolas: desde los hijos que dejan sus casas 
para intentar alguna aventura (cf. Lc 15,11-32) hasta los hijos 
difíciles con comportamientos inexplicables (cf. Mt 21,28-31) 
o víctimas de la violencia (cf. Mc 12,1-9). Y se interesa incluso 
por las bodas que corren el riesgo de resultar bochornosas 
por la ausencia de vino (cf. Jn 2,1-10) o por falta de asistencia 
de los invitados (cf. Mt 22,1-10)” (A L 21)


